
 

¿POR QUÉ TOMAR LA CALLE EL 15 DE OCTUBRE? 

 

 

¿Qué ha pasado? 

Durante diez años, asistimos a un crecimiento económico tan espectacular que 

parecía interminable. Ahora sabemos que este crecimiento era como el de un 

globo de veinte duros inflado por el aire de un compresor: el aire, el capital 

financiero internacional, entraba sin control en nuestro país, hasta que el globo 

explotó, porque quería ser el más grande sin ser lo bastante resistente. Y es que 

sus paredes estaban hechas de algo tan frágil como la construcción y el turismo, 

la especulación y el dinero rápido, no de una industria diversa y productiva. Esa 

supuesta riqueza venía de la especulación financiera internacional, “el compresor 

de aire”, mientras que, curiosamente, el poder adquisitivo de los trabajadores no 

dejaba de bajar. Y el globo estalló, salpicándonos a todos con la realidad: toda la 

riqueza del mundo sólo correspondía al 10% del dinero en circulación; por lo que 

el resto, el 90%, era falso. 

Para evitar el desgarro, los gobiernos tiraron de más crédito: cincuenta mil 

millones para la banca privada; eso disparó la deuda pública, que, sin embargo, 

nunca ha sido superior a la deuda privada. El sistema financiero internacional 

dejó de fiarse y los créditos se congelaron. Sin crédito, no hay producción; sin 

producción, no hay trabajo; sin trabajo, no hay consumo, no hay recaudación y 

los gobiernos no pueden devolver el crédito. Al final, la banca compra deuda 

pública, la banca gana. No sólo la falta de producción ha disparado la tasa de 

paro; las sucesivas reformas laborales consiguieron que el trabajo fuera también 

volátil. Precariedad (trabajo barato) y despido gratuito en forma de EREs han 

elevado el número de parados a cifras históricas. Ahora parece que sanidad y 

educación son los últimos sectores a saquear. Porque la deuda es ilegítima, 

porque la crisis no es nuestra, de nosotros depende no sólo defenderlos, sino 

recuperar las garantías sociales perdidas. 

 

 



¿Qué repercusión está teniendo en nuestras vidas? 

La agudización de la precariedad en las condiciones de vida y de trabajo. En ese 

sentido asistimos a una realidad de jóvenes y no tan jóvenes que siguen decenas 

de cursos de formación sin salida ocupacional concreta.  

La sobreexplotación en las condiciones laborales de muchos trabajadores. 

Ampliación de los contratos basura, en la edad y en el tiempo. Menos derechos y 

garantías de los trabajadores en los centros de trabajo, sancionado por una 

reforma laboral que permite devaluar la negociación colectiva y el papel de los 

comités de empresa en los centros de trabajo. 

El continuo crecimiento del paro, que se nutre de dicha precariedad laboral y de 

la facilidad que se da a las empresas en el despido generalizado de trabajadores. 

El grave problema de la vivienda, la dificultad del acceso al alquiler y de la 

adquisición de una vivienda propia, mientras que los bancos tienen miles de ellas 

y están desahuciando a miles de familias. 

Falta de becas para los estudiantes que no viven una condición económica 

suficiente para pagarse los estudios, es decir, fuertes carencias en la educación 

pública. 

Una ola de recortes sociales en nuestro país que están poniendo en cuestión 

derechos adquiridos históricamente a través de la lucha, en educación, sanidad, 

transporte público, pensiones, protección en el desempleo o la ley de 

dependencia (que es gestionada como un negocio por empresas privadas, como, 

por ejemplo, CLECE en Córdoba y otras provincias...). 

El traspaso de los centros de decisión a instituciones no democráticamente 

elegidas (FMI, Banco Mundial, Consejo Europeo...), lo que está suponiendo una 

pérdida de contenido y capacidad de decidir a los órganos sí electos 

(ayuntamientos, parlamentos autonómicos, parlamento nacional...). 

Imposición de medidas, como la Reforma Constitucional, el recorte del déficit 

público, etc.. donde se ha dejado de lado la capacidad de decisión de los 

ciudadanos. 

En definitiva, somos más mercancía que nunca. 

 

Internacionalizando la respuesta 

En todo el mundo, se vienen produciendo respuestas desde los ciudadanos que 

intentan reaccionar ante esta situación de crisis, desde la movilización 

(trabajadores y estudiantes en Grecia contra los recortes, la Primavera árabe, los 

estudiantes en Chile demandando una educación pública universal, la ocupación 

de Wall Street denunciando el poder de los mercados…). 

En nuestro país, ha surgido el movimiento 15M, que pretende dar respuesta 

organizada a toda esta situación. Así, el próximo 15 de Octubre nos convocamos 

a una movilización internacional que puede ser un primer paso de encuentro de 

todas esas luchas legítimas que han ido surgiendo en nuestro planeta. Una 

respuesta internacional ante una crisis que igualmente internacional. 

 

Tú y yo, ¿qué podemos hacer? 

Para que el 15 de Octubre no se quede en un simple momento de movilización, 

sino para que sea un punto de partida que posibilite un cambio real de la 

situación, hay que dar un paso más y organizarnos. No sólo en las asambleas del 

15M de tu zona, que son abiertas y populares; también en los colectivos que ya 

existen en nuestros centros de trabajo, en nuestros barrios y centros de estudio, 

extendiendo la democracia a espacios donde nunca existió o hay que recuperar... 

Pensar juntos, elaborar juntos, discutir con los amigos, con los vecinos, con tu 

familia.... Siempre desde la autonomía, siempre desde abajo, que es la filosofía 

del 15M. 

 

PARA UN CAMBIO GLOBAL, PODER POPULAR 

ASAMBLEA NORTE (Valdeolleros, Naranjo, Santa Rosa) 

http://norte.15mcordoba.net  

contacto@norte.15mcordoba.net


